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Resumen 

 

Exodo 3:2 RVR 1960 Y se le apareció el Ángel de Jehová en una llama de fuego en medio 

de una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. 3 

Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, por qué causa la zarza no se 

quema. 4 Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y dijo: 

¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Heme aquí. 5 Y dijo: No te acerques; quita tu calzado de 

tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es. 6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu 

padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, 

porque tuvo miedo de mirar a Dios. 

7 Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído 

su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias, 8 y he descendido 

para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y 

ancha, a tierra que fluye leche y miel, a los lugares del cananeo, del heteo, del amorreo, 

del ferezeo, del heveo y del jebuseo. 9 El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido 

delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 10 Ven, 

por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos 

de Israel. 11 Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y 

saque de Egipto a los hijos de Israel? 12 Y él respondió: Ve, porque yo estaré contigo; y 

esto te será por señal de que yo te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al 

pueblo, serviréis a Dios sobre este monte. 

Cada vez que Dios va. ahacer algo QUIERE que nosotros seamos parte de su gloria y nos 

envolvamos con El en su proposito. 

Daniel 4:35 Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace 

según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien 

detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces? 36 En el mismo tiempo mi razón me fue 

devuelta, y la majestad de mi reino, mi dignidad y mi grandeza volvieron a mí, y mis 

gobernadores y mis consejeros me buscaron; y fui restablecido en mi reino, y mayor 

grandeza me fue añadida. 37 Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico 

al Rey del cielo, porque todas sus obras son verdaderas, y sus caminos justos; y él puede 

humillar a los que andan con soberbia. 
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12 Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido. 

 

Exodo 3:10 RVR 1960 Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de 

Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel. 11 Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo 

para que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel? 12 Y él respondió: Ve, 

porque yo estaré contigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: cuando 

hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre este monte. 

  

Jueces 6 Reina-Valera 1960 

Llamamiento de Gedeón 

6 Los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová; y Jehová los entregó en 

mano de Madián por siete años. 2 Y la mano de Madián prevaleció contra Israel. Y los 

hijos de Israel, por causa de los madianitas, se hicieron cuevas en los montes, y cavernas, 

y lugares fortificados. 3 Pues sucedía que cuando Israel había sembrado, subían los 

madianitas y amalecitas y los hijos del oriente contra ellos; subían y los atacaban. 4 Y 

acampando contra ellos destruían los frutos de la tierra, hasta llegar a Gaza; y no 

dejaban qué comer en Israel, ni ovejas, ni bueyes, ni asnos. 5 Porque subían ellos y sus 

ganados, y venían con sus tiendas en grande multitud como langostas; ellos y sus 

camellos eran innumerables; así venían a la tierra para devastarla. 6 De este modo 

empobrecía Israel en gran manera por causa de Madián; y los hijos de Israel clamaron a 

Jehová. 

7 Y cuando los hijos de Israel clamaron a Jehová, a causa de los madianitas, 8 Jehová 

envió a los hijos de Israel un varón profeta, el cual les dijo: Así ha dicho Jehová Dios de 

Israel: Yo os hice salir de Egipto, y os saqué de la casa de servidumbre. 9 Os libré de mano 

de los egipcios, y de mano de todos los que os afligieron, a los cuales eché de delante de 

vosotros, y os di su tierra; 10 y os dije: Yo soy Jehová vuestro Dios; no temáis a los dioses de 

los amorreos, en cuya tierra habitáis; pero no habéis obedecido a mi voz. 

11 Y vino el ángel de Jehová, y se sentó debajo de la encina que está en Ofra, la cual 

era de Joás abiezerita; y su hijo Gedeón estaba sacudiendo el trigo en el lagar, para 

esconderlo de los madianitas. 12 Y el ángel de Jehová se le apareció, y le dijo: Jehová 

está contigo, varón esforzado y valiente. 13 Y Gedeón le respondió: Ah, señor mío, si 

Jehová está con nosotros, ¿por qué nos ha sobrevenido todo esto? ¿Y dónde están todas 

sus maravillas, que nuestros padres nos han contado, diciendo: No nos sacó Jehová de 

Egipto? Y ahora Jehová nos ha desamparado, y nos ha entregado en mano de los 

madianitas. 

El hombre esta haciendo lo correcto (sacudir el trigo) pero en el lugar incorrecto (el lagar 

es donde se tratan las uvas) 

Jueces 6:14 Y mirándole Jehová, le dijo: Ve con esta tu fuerza, y salvarás a Israel de la 

mano de los madianitas. ¿No te envío yo? 15 Entonces le respondió: Ah, señor mío, ¿con 

qué salvaré yo a Israel? He aquí que mi familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la 

casa de mi padre. 16 Jehová le dijo: Ciertamente yo estaré contigo, y derrotarás a los 

madianitas como a un solo hombre. 17 Y él respondió: Yo te ruego que si he hallado 

gracia delante de ti, me des señal de que tú has hablado conmigo. 18 Te ruego que no 

te vayas de aquí hasta que vuelva a ti, y saque mi ofrenda y la ponga delante de ti. Y él 

respondió: Yo esperaré hasta que vuelvas. 
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Mateo 22 Reina-Valera 1960 

Parábola de la fiesta de bodas 

22 Respondiendo Jesús, les volvió a hablar en parábolas, diciendo: 2 El reino de los cielos 

es semejante a un rey que hizo fiesta de bodas a su hijo; 3 y envió a sus siervos a llamar a 

los convidados a las bodas; mas estos no quisieron venir. 4 Volvió a enviar otros siervos, 

diciendo: Decid a los convidados: He aquí, he preparado mi comida; mis toros y animales 

engordados han sido muertos, y todo está dispuesto; venid a las bodas. 5 Mas ellos, sin 

hacer caso, se fueron, uno a su labranza, y otro a sus negocios; 6 y otros, tomando a los 

siervos, los afrentaron y los mataron. 

7 Al oírlo el rey, se enojó; y enviando sus ejércitos, destruyó a aquellos homicidas, y quemó 

su ciudad. 8 Entonces dijo a sus siervos: Las bodas a la verdad están preparadas; mas los 

que fueron convidados no eran dignos. 9 Id, pues, a las salidas de los caminos, y llamad a 

las bodas a cuantos halléis. 10 Y saliendo los siervos por los caminos, juntaron a todos los 

que hallaron, juntamente malos y buenos; y las bodas fueron llenas de convidados. 

 

 

Exodo 3:13 RVR 1960  Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les 

digo: El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál 

es su nombre?, ¿qué les responderé? 14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y 

dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. 15 Además dijo Dios a 

Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová,[a] el Dios de vuestros padres, el Dios de 

Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre 

para siempre; con él se me recordará por todos los siglos. 

 

Hechos 7:23 RVR 1960  Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años, le vino al 

corazón el visitar a sus hermanos, los hijos de Israel. 24 Y al ver a uno que era maltratado, 

lo defendió, e hiriendo al egipcio, vengó al oprimido. 25 Pero él pensaba que sus 

hermanos comprendían que Dios les daría libertad por mano suya; mas ellos no lo habían 

entendido así. 26 Y al día siguiente, se presentó a unos de ellos que reñían, y los ponía en 

paz, diciendo: Varones, hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al otro? 27 Entonces 

el que maltrataba a su prójimo le rechazó, diciendo: ¿Quién te ha puesto por gobernante 

y juez sobre nosotros? 28 ¿Quieres tú matarme, como mataste ayer al egipcio? 29 Al oír 

esta palabra, Moisés huyó, y vivió como extranjero en tierra de Madián, donde engendró 

dos hijos. 

 

 

Genesis 32: RVR 1960 Jacob lucha con el ángel en Peniel 

22 Y se levantó aquella noche, y tomó sus dos mujeres, y sus dos siervas, y sus once hijos, y 

pasó el vado de Jaboc. 23 Los tomó, pues, e hizo pasar el arroyo a ellos y a todo lo que 

tenía. 24 Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón hasta que rayaba el alba. 25 Y 

cuando el varón vio que no podía con él, tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se 

descoyuntó el muslo de Jacob mientras con él luchaba. 26 Y dijo: Déjame, porque raya el 

alba. Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no me bendices. 27 Y el varón le dijo: ¿Cuál es 

tu nombre? Y él respondió: Jacob. 28 Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, 

sino Israel;[b] porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido. 
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• Las promesas son para guardarte 

 

Éxodo 4 Reina-Valera 1960 

4 Entonces Moisés respondió diciendo: He aquí que ellos no me creerán, ni oirán mi voz; 

porque dirán: No te ha aparecido Jehová. 2 Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu 

mano? Y él respondió: Una vara. 3 Él le dijo: Échala en tierra. Y él la echó en tierra, y se 

hizo una culebra; y Moisés huía de ella. 4 Entonces dijo Jehová a Moisés: Extiende tu 

mano, y tómala por la cola. Y él extendió su mano, y la tomó, y se volvió vara en su mano. 

5 Por esto creerán que se te ha aparecido Jehová, el Dios de tus padres, el Dios de 

Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob. 

6 Le dijo además Jehová: Mete ahora tu mano en tu seno. Y él metió la mano en su seno; 

y cuando la sacó, he aquí que su mano estaba leprosa como la nieve. 7 Y dijo: Vuelve a 

meter tu mano en tu seno. Y él volvió a meter su mano en su seno; y al sacarla de nuevo 

del seno, he aquí que se había vuelto como la otra carne. 8 Si aconteciere que no te 

creyeren ni obedecieren a la voz de la primera señal, creerán a la voz de la postrera. 9 Y 

si aún no creyeren a estas dos señales, ni oyeren tu voz, tomarás de las aguas del río y las 

derramarás en tierra; y se cambiarán aquellas aguas que tomarás del río y se harán 

sangre en la tierra. 

• COMPROMISO CON DIOS 

• Cortar las RAICES del pasado 


